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La relación entre el gobierno y los negocios. duran­
te la depresión actual. ha sufrido un cambio de mucho 
alcance. Es probable que sea. en general. un cambio du· 
radero: no es fácil que el término de la depresión vaya 
acompañado de una simple restauración de las relacio·· 
nes existentes antes de la crisis. Todos los países se han 
enfrentado con problemas nuevos de política financie~ 
ra. La deuda pública inflada durante la guerra y. des­
de entonces. reducida sólo parcialmente. ha aumentado 
en casi todas partes con préstamos nuevos originados 
por la crisis. Los gobiernos han tenido que acometer 
nuevas tareas sociales y económicas. y hallarán difícil 
retener las reducciones logradas en el tiempo de la de­
presión. Por lo tanto. muchos estados tendrán que 
contar con la necesidad de mayores ingresos tanto para 
el gobierno central como para los locales. Entonces el 
sistema de impuestos se convertirá una vez más en el 
tema de controversias acaloradas. Nuevos puntos de 
vista en la selección de impuestos se han puesto de ma­
nifiesto gracias a la experiencia del período de la depre-
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sión. La creencia en el viejo criterio de justicia, hereda~ 
do de la época liberal. se ha quebrantado, y ha crista­
lizado una demanda por un sistema de impuestos cuyo 
rendimiento esté menos expuesto a las fluctuaciones 
cíclicas de los negocios. y que pueda usarse para mitigar 
su violencia. De donde el problema es decidir si el cri· 
tedo tradicional de un sistema de impuestos es válido 
todavía. Los cánones impositivos ofrecen únicamente 
principios formales que hay que considerar al valuar 
un sistema de impuestos; pero es necesario rebatir de 
nuevo el contenido de esos principios y la importan­
cia relativa de cada uno, en cada época histórica. 

A la luz de la experiencia de la depresión, intento 
analizar en el ensayo siguiente el sistema ideal de im­
puestos apropiado a la etapa actual del capitalismo. 
Aplicaré los criterios de justicia, de productividad fiscal 
y de serviciabilidad como medio para mitigar los ci­
clos de los negocios. No debemos hacer caso en esta dis­
cusión general de las diferencias entre los sistemas de 
impuestos de los gobiernos nacional y local, federal o 
de los estados, por importantes y agudos que sean 105 

problemas teóricos y prácticos que ofrezcan. 

1 

El Criterio de lo Justo 

1. Justicia Eterna e Histórica. 

El desarrollo económico y financiero del período 
posterior a la guerra hizo surgir la duda de que el cri­
terio de 10 justo pueda aplicarse a la teoría de los im­
puestos. Al insistir los economistas clásicos sobre la 
justicia fiscal, defendían en realidad el derecho natural 
del que paga contribuciones contra las arbitrarieda­
des del estado. En otras palabras, la justicia fiscal era el 
reflejo del derecho eterno del individuo en contra de la 
exigencia histórica del estado. Los teóricos alemanes 
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de las finanzas. influídos por la filosofía Hegeliana. 
intentaron eliminar este dualismo que considera al in~ 
dividuo como parte del ··orden natura!" y del estado 
acondicionado históricamente. Por ejemplo. Adolfo 
Wagner derivó la necesidad de la justicia fiscal de los 
propósitos que perseguía el estado en condiciones espe­
cíficas. Mantuvo que los fines del estado cambian en 
cada época histórica. al mismo tiempo que el significado 
de la justicia así se dió a las necesidades de la justicia 
un contenido concreto, pero se limitó su validez a un 
período determinado. Luego si las exigencias de la jus­
ticia varían con el tiempo y lugar, parece que está indi­
cado que aquéllas son el resultado de juicios de valor 
más o menos arbitrarios. Los estadistas quizá no pue­
dan rehuirlos. pero deben excluirse de la consideración 
de los hombres de ciencia, de la misma manera que el 
problema de la equidad de nuestro sistema económico 
concierne a los filósofos y no aros economistas. 1 L:l 
limitación de espacio nos impide tratar el problema de 
la justicia en todas sus ramificaciones. No obstante, in­
tentaré bosquejar en pocos términos sugestivos mi po­
sición en este problema. Tomaré como base los puntos 
de vista filosóficos expuestos por Aristóteles en su 
Etica, 2 los que escasamente han envejecido aún en los 
días que corren. El primer problema es: ¿bajo qué pre­
suposiciones la justicia política perdería su validez co-­
mo criterio de acción de un estado? ·'La justicia entre 
amo y esclavo y entre padre e hijo, no es la misma jus­
ticia política y absoluta, ,," (V. vi. 8). La justi­
cia política se apoya en la polaridad entre el derecho del 
estado al poder y la libertad individual. "Justicia polí­
tica significa justicia entre personas libres", (V. vi. 4) . 

Una idea fundamental del estado totalitario es 
que la esfera de la libertad individual se disuelve com­
pletamente en el todo. En consecuencia, aquí el signi­
ficado de la justicia ha cambiado por completo; ya n,o 
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es justicia política. sino ~¡justicia doméstica" de la mis~ 
ma clase de aquélla que gobierna la relación entre 
amo y esclavo. entre padre e hijo. Sin embargo. el es~ 
tado totalitario es únicamente un caso limitativo. 
nunca llevado totalmente a la práctica. y la polaridad 
entre el estado y el individuo existe siempre aún en los 
grados más diversos; por eso la justicia política conti~ 
núa siendo el criterio esencial de todas las acciones de 
gobierno. incluyendo la imposición: Hla función del 
gobernante es la del guardián de la justicia. y si lo es d~ 
la justicia. lo es también de la igualdad". (V. v. 5). 

Hlgualdad" es el criterio de lo justo. pero en un 
sentimiento por definirse todavía. Por ejemplo. en un 
estado en pleno comunismo la regla es Hjusticia distri~ 
butiva". (V. ili) lo que concede a cada quien una 
porción igual. o con más exactitud un tanto Hpropor~ 
cional a sus méritos" (V. vi.6) es el principio de dis­
tribución mencionado una vez como ejemplo. En un 
estado que hace frente no solamente a la desigualdad 
natural. sino a la económica. debet;Ía regir el principio 
de ¡¡justicia correctiva": (V. iv) esto no quiere de­
cir igualdad sino igualación de desigualdades despro­
porcionadas. La demanda por un trato igual (tratar 
las partes como iguales) (V. iv 3) y por la rectifica­
ción de desigualdades es la demanda natural justa que 
presenta el individuo al estado. 

Se puede sugerir en relación con lo dicho. que sola­
mente es justa la distancia del estado entre ciudadanos 
que se basa en la desigualdad esencial de éstos. dentro 
de la esfera de la responsabilidad del estado. Por ejem­
plo es injusto el juez cuyo veredicto se somete no so .. 
lamente a la naturaleza y circunstancias del crimen. sino 
a sus simpatías y antipatías personales. Estas simpatías 
son factores legítimos y muy importantes de diferencia­
ción de' otras relaciones sociales. pero no conciernen al 
estado. Así. no hay razón para oponerse a la igualdad 



66 EL TRIMESTRE ECONOMICO 

como criterio de justicia. basándose en que los seres hu­
manos no son iguales. Aquí la cuestión es saber qué es 
lo que diferencia a los hombres. no como seres huma­
nos, sino como objetos dentro de la esfera de la respon~ 
sabiIidad del estado. Definida como lo hacemos más 
adelante, la demanda de igualdad en la justicia es uni­
versalmente obligatoria; es válida para todas las edaw 

des y países mientras que exista una esfera de libertad 
individual. Sin embargo .. Adolfo Wagner tenía razón 
al oponer a las reglas universales de imposición de la 
escuela clásica, un concepto de justicia cuyo contenido' 
varía con los cambios en la estructura del estado .. 
HPero en nuestro mundo. a pesar de que existe la justi­
cia natural, todas las reglas de la justicia son variables". 
(V. vii. 3). Ahora bien, ¿cuál es precisamente el cam­
bio histórico en contraposición al derecho Heterno" o 
"natura!" del individuo? Es la esfera cambiante de las 
desigualdades individuales y esa configuración polí· 
ticamente cambiante lo que importa al estado. Así es 
que para el puro Rechtsstaat, la única diferencia im­
portante entre los individuos es la que existe entre d 
que observa la ley y el que la quebranta. Con el au-. 
mento de la responsabilidad del estado en cuanto a 
bie:nestarr económico, las diiferencias individuales en 
la esfera económica, primero en la distribución y luego 
en la producción, requieren un trato distinto. 

Las reglas de la justicia varían. por lo tanto, con 
un cambio de frontera entre lo que es políticamente 
conveniente y aquello puramente privado. La tp· 
sis fornial de que es justo un trato igual entre iguales y 
uno desigual entre desiguales. varía en contenido y 
depende de cuáles desigualdades se consideren política­
mente pertinentes. 

Sin embargo, la determinación de los límites de 
la esfera que se refiere a la política no es simplemente 
el confirmar un hecho históricamente conocido. Hay 
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aquí también una norma y sus desviaciones. La vara 
de medir es el propósito histórico del estado en cada 
situación. . . "Las reglas de la justicia. que no decre­
tó la naturaleza. sino el hombre, no son las mismas 
en todas partes. supuesto que la forma de gobierno 
varía, no obstante que en todos los sitios no hay sino 
una forma natural de gobierno, o sea el mejor gobier­
no". La consideración que cito arriba. nos lleva a la 
conclusión de que, si aceptamos la relatividad históri­
ca de las reglas de la justicia, esto no significa del todo 
el abandono, el rigor y la fuerza de unión del derecho 
universal de justicia. Igualmente las reglas acondicio­
nadas históricamente no son arbitrarias, sino que es­
tán sujetas a la prueba de que en cada situación histó­
rica hay únicamente una forma de conducta y un solo 
Gobierno que es el mejor. 

El cometido de nuestro tiempo no es, por lo tanto. 
eliminar el criterio de la justicia como un principio pa­
ra aplicar impuestos, sino darle: un nuevo significado. 
¿Hasta qué punto es competente la ciencia fiscal para 
encargarse de esta empresa? Claro que el estudiante de 
finanzas no puede intentar la· definición de los propó­
sitos del estado, correspondientes a una época determi­
nada. Pero puede llegar a determinar las reglas de im­
posición correspondientes a una limitación determina­
da de la esfera de la responsabilidad del estado. A más de 
esto. hasta qué punto la aplicación de impuestos es un 
instrumento apropiado para que el estado realice finee; 
especiales. Por ejemplo, aun en el caso de que uno crea 
que el estado debe perseguir una política confesional 
definida y diferenciar a sus ciudadanos de acuerdo con 
la iglesia a la que están afiliados, puede bajo ciertas 
condiciones, sostener qua la aplicación de impuestos no 
es el medio indicado para la ejecución de esa políticJ. 
Sin embargo, el uso del poder impositivo al servicio 
de propósitos del estado, perfectamente aceptables. que 
no pueden fomentarse con ello, es una injusticia 



68 EL TRIMESTRE ECONOMICO 

y un daño. U n juez que se ocupa de la justicia de un 
impuesto o de un sistema de impuestos, presupone de 
este modo una interpretación histórico~política del es­
tado y de la sociedad existentes. La ciencia de las finan~ 
zas debe entonces deducir sus reglas especiales de impo­
sición justa, del significado general de la justicia polí­
tica. Si Hel cometido principal de los economistas en 
este momento es distinguir de nuevo la Agenda de Go­
bierno de la No Agenda", 3 poner a prueba los viejos 
principios de la imposición justa a la luz de la nueva 
distinción, es un trabajo urgente de la ciencia fiscal. 

2. Las reglas de la justicia en las diferentes etapas del 
capitalismo 

Presentaré en los párrafos siguientes cuatro concep­
tos diferentes del estado capitalista, con la mira de es­
tablecer su influencia en el contenido de la justicia 
de la imposición. Ninguno de estos conceptos ha sido 
plenamente reconocido en la estructura de un ~stado 
existente, en ningún período histórico; en toda époC.l 
capitalista, el estado real es de hecho una combinación 
de estos conceptos aunque con énfasis variable. Esto 
crea dificultades, porque el cambio de énfasis no es con­
secuencia de criterios de comprobación objetiva, sino 
más bien el resultado de un conflicto de fuerzas socia­
les e ideologías. 4 Además, no puede sup<;>nerse que el 
cambio en el concepto de la justicia Hcausa" los cam­
bios en el sistema de imposición; los últimos son con­
secuencia de las necesidades fiscales y económicas y de 
los cambios del poder político. Y, sin embargo, una 
de estas necesidades es la de justificar-hasta cierto 
punto-la imposición que se apoya en la cooperación 
de los contribuyentes. De hecho no ha habido nunca 
un sistema de imposición que corresponda perfectamen­
te al concepto corriente de la justicia; pero la acepta-
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ción de ésta ha sido siempre un factor de alguna im­
portancia en la evolución de las finanzas públicas. 
Cualquiera interpretación de la historia fiscal. por 
disimulada que esté bajo palabras de urgencia política 
o de intereses de los grupos debe. por esto, tomar en 
cuenta el criterio de la justicia. Bosquejaré cuatro tipos 
diferentes de estructura de estado bajo el capitalismo, 
investigandd en cada caso la existencia de una combi­
nación definida de las funciones del estado y su corres­
pondiente criterio de justicia. 5 

(a) En un período en que el deber de la autoridad 
pública se concibe generalmente en forma de "protec­
ciónH

, la carga impositiva deben sobrellevarla prime­
ramente aquellos que son los principales beneficiados 
de esa protección. En un país en donde el estado es el 
"gendarme". la imposición basada en el principio de 
utilidad o beneficio llena el ideal de la "justicia correc­
tiva". El impuesto que mejor se adapta a las condicio­
nes del capitalismo primitivo, no solamente desde un 
punto de vista técnico fiscal. sino con relación a la jus­
ticia. fué. en consecuencia, el impuesto sobre la propie­
dad. Al impuesto sobre la propiedad raíz correspondió 
la policía y la protección contra el fuego, un aumento 
en el valor de la tierra debido a la construcción ,de ca­
rreteras, inmigración. etc. Dentro de ciertos límites. el 
impuesto al consumo seguía también el principio de 
utilidad; podía considerarse como un impuesto sobre 
ventas en un mercado, protegido por la autoridad pú­
blica. Desde este punto de vista no se justificaba el im­
puesto sobre la renta. La diferencia de ingresos de cada 
quien. de acuerdo con la filosofía de esta época. era re­
sultado de las diferencias de la habilidad personal, y 
proporcionales a los servicios prestados. Los exponen­
tes de este punto de vista han considerado el impuesto 
sobre la renta como un robo. . 

En las últimas décadas la mayoría de los estudian-
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tes europeos han abandonado el principio de utilidad. 
Sostienen que este principio contradice la esencia mis­
fna de la imposición, que es la idea de "corresponden­
cia generalH más bien que de "correspondencia especí­
fica" con los precios. Sin embargo. este razonamiento 
no es muy convincente, ya que está basado en una de­
finición inexacta del impuesto. 6 En el caso de una 
compra, correspondencia específica significa que el 
comprador que pagó el precio, tiene derecho a la mer­
cancía o a la devolución de su dinero. Pero el propieta­
rio de una casa, que pagó su impuesto, no tiene derecho 
a que se le devuelva su contribución en el caso de que 
el estado fracase en protegerlo contra el robo. Aun el 
impuesto que se aplica de acuerdo con el criterio del 
beneficio, es un pago político que no está sujeto a los 
principios del mercado; el contribuyente qua contribu­
yente. no tiene derecho a los servicios del estado. Cual­
quier principio puede usarse en la tasa de los impues­
tos, incluyendo el principio del beneficio. También en 
el estado moderno, siempre que las fundones redunden 
en beneficio de determinadas personas, el uso del prin­
cipio del beneficio no es injusto. 7 

eb) No obstante, el principio del beneficio no po­
dría aplicarse cuando la imputación del beneficio a 
ciertos individuos fuera imposible, como en el caso de 
gastos de guerra. Por lo demás, era en teoría inaplica­
ble a las funciones del estado social. Estas empezaron 
con el establecimiento de escuelas públicas y alcanzaron. 
un alto grado en los sistemas de ayuda del estado 
moderno. La ideología del estado social apare­
ce en dos variantes. La que llamaremos social-liberal 
considera el sistema capitalista de la distribución de Ia~ 
rentas justo en principio, ya que la renta es proporcio­
nal al servicio que se presta. El sistema adolece única­
mente de defectos menores que deben ser corregidos me­
diante instituciones de educación gratuita y de ayuda. 
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pero no hay razón para que el estado intervenga radio 
calmente en el proceso de la distribución de las rentas. 
El principio del beneficio no se mantiene en relación 
con las funciones del estado social. Las escuelas gratui­
tas, las instituciones de ayuda, etc., son inseparables y 
no son tampoco un beneficio especial que pueda com­
pensarse con impuestos; se las creó más bien para rec­
tificar desigualdades existentes. La eliminación de la 
injusticia no fué la "causa" de la transición al estado 
social. La verdadera razón es que las injusticias del ca­
pitalismo disminuían la vitalidad del estado capitalist~ 
y retardaban su desarrollo. La adopción de métodos 
más complicados de producción requiere un nivel más 
alto de educación entre las masas, que no podría llevar­
se a cabo con escuelas basadas en principios comerciales 
y sin la asistencia obligatoria para todos los niños. La 
seguridad del Estado demandaba medidas que elimina­
ran los casos más repugnantes de pobreza. Considera­
ciones de orden políticOl y económico recomiendan" tal 
vez una política de justicia niveladora; la alternativa 
frecuentemente formulada entre fuerza y justicia no se 
acomoda a los hechos. 

La segunda variante en la ideología del estado so­
cial, la que llamaremos crítico-social, va aun más le­
jos. No critica únicamente los defectos menores en lo 
que es por otra parte un sistema capitalista justo, pero 
hiere al sistema mismo, censurando la distribución in­
justa de las rentas, e insiste en que la disminución de 
esta injusticia debe ser una función del estado. El. 
principio de imposición correspondiente a la ideología 
socialliberaI. es el dela habilidad y un sacrificio mÍni­
mo, igual, proporcional. La idea es que la imposición 
debe ser tasada de manera que no perturbe la estratifi­
cación de las rentas, calculadas, sin embargo, no en di­
nero, sino en unidades de utilidad. 8 Por otra parte, b 
ideología crítico-social desea establecer un sistema de 
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imposlClon que, independientemente de la medid.} 
usual, impone más al rico que al pobre. 9 A pesar 
del desacuerdo relativo a la justicia de la distribu­
ción capitalista, las conclusiones prácticas de las dos 
ideologías son hasta abora virtualmente idénticas. En 
el estado social se considera al impuesto progresivo so­
bre la renta como el que se ajusta más de cerca con las 
peticiones de un sistema ideal impositivo. A los otros 
impuestos se les ve como simples concesiones a las que 
obligan necesidades fiscales o administrativas. El que 
las diferencias en sistemas impositivos no sean mayores, 
se debe a dos consideraciones. No hay medida objetiva 
para tasar los impuestos de acuerdo con el principio de 
sacrificio igual, a pesar de la moderación con la cual se 
aplique el principio; el uso de unidades de utilidad o 
sacrificio comprende un juicio relativo a la utilidad de 
la renta en niveles diferentes, juicio que contiene un 
elemento de valuación subjetivo. Esto reduce la dife­
rencia entre el punto de vista del Hsacrificio igua!" y el 
otro que de hecho se propone igualar la distribución de 
los ingresos. A pesar de todo, pudo haber surgido una 
diferencia, en cuanto a la proporción del cambio que se 
desee en la distribución de los ingresos en dinero. Aquí 
hay otro factor que es importante, bajo las condido·· 
nes actuales, al unir las dos escuelas. La igualación de 
los ingresos es posible bajo el capitalismo, únicamente 
dentro de ciertos límites. Así, Marx, que consideraba 
ciertamente que la distribución de las rentas capitalistas 
es injusta, mantuvo que la imposición puede, única­
mente, eliminar las injusticias menores, ya que las re­
laciones de las rentas tienen sus raíces en la relación 
de la producción y pueden ser modificadas solamente 
con el cambio de esta última. 10 Otros encontraron el 
límite del impuesto progresivo sobre la renta, en el he­
cho de que las rentas mayores son la fuente del capital. 
mientras este modo de creación de capital no se reem-
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place por otros, por ejemplo, la acumulación de capital 
por la autoridad pública. 11 Así aparece que, en la eco~ 
nomÍa capitalista actual, la orientación crítico-social no 
puede abogar por un adelanto mayor, que el que exige 
la ideología social liberal, basándose en el sacrificio 
igual o mínimo. Ambas consideran el impuesto sobre la 
renta como el impuesto ideal. De todos modos. como 
los límites de un simple impuesto son más estrechos 
que los de un sistema impositivo y como las necesidades 
de la autoridad pÍíblica exceden en mucho a los ingre­
sos que produce el impuesto sobre la renta, se encuen­
tra también una justificación para otros impuestos. Es­
tos pueden arreglarse de acuerdo con el grado de con­
formidad que tengan con la idea de la justicia en el 
estado social. Los impuestos sobre lujos y sobre el con­
sumo general siguen a los impuestos progresivos sobre 
la renta y sobre herencias. Con el agotamiento de los 
primeros aparecen justificados hasta los impuestos so~ 
bre salarios, que son una carga mayor para el asalaria­
do mejor pagado, en beneficio de los grupos que reciben 
salarios más bajos o de los sin trabajo. 12 Por otra par­
te, los impuestos sobre los artículos de primera necesi­
dad y sobre 'los negocios y los costes que pesan sobre 
la producción, son injustos desde el punto de vista del 
estado sociaL 

( c) En un período más maduro del desarrollo ca­
pitalista, se reconoce que el cometido del estado no es 
corregir únicamente la distribución de la renta, sino el 
desempeño de ciertas funciones en el proceso de la pro­
ducción. Mientras que antes el estado era el fiador de 
la propiedad, aparece ahora como el socio en la produc­
ción? del brazo del capital y el trabajo. Por ejemplo. 
con la construcción de carreteras, el estado propor­
ciona un factor importante de producción; impulsa la 
eficiencia en los negocios mediante la educación indus­
trial, las investigaciones tecnológicas y la información 
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economlca y estadística. etc. Al emprender planes de 
recuperación durante la depresión, intenta reducir los 
peligros de los ciclos en los negocios o crisis. Así el es­
tado encarece y asegura la recompensa de la produc­
ción; ¿por qué no habría de participar. como el trabajo 
y el capital. directamente en los resultados de la pro­
ducción? ¿Por qué la parte del estado debe pasar pri­
mero a través de los empresarios. capitalistas y trabaja..: 
dores? El estado socio revive, en consecuencia, el prin­
cipio del beneficio en la imposición, aunque sobre 
distintas bases y con diferentes, consecuencias. A esta 
altura, toda clase de impuestos sobre los negocios y los 
costes, desde la cruda forma del impuesto sobre las Cl-' 

fras de los negocios (turnover). hasta las formas más 
refinadas de impuesto sobre capital. ascensos, lista de 
pagos, etc., reciben una justificación teórica. Queda 
pendiente todavía el papel que el gobierno debe desem­
peñar en el sistema de impuestos y la posibilidad de 
una adaptación precisa a su propia base~ 

En relación con la cuestión última. debe observarse 
que los servicios. productivos prestados por el estado 
pueden ser de un carácter general, que redunden más o 
menos en igual ventaja para todas las ramificaciones de 
los negocios. o de un carácter especial, inclinándose más 
en favor de ciertas industrias. El impuesto correspon­
diente a la primera clase de servicio sería una imposi­
ción general sobre los negocios que impusiera una car·· 
ga igual a todas las ramificaciones de la industria. Al 
discutir la cuestión de la distribución igual de la carga 
del impuesto sobre la renta, encontramos que el pro­
blema es insoluble. pues la igualdad de renta o su sacri­
ficio puede expresarse únicamente en términos psicoló­
gicos inconmensurables en los t~rminds pecuniarios 
en que se tasan los impuestos. Pero en la esfera de la 
producción para el mercado, a la que guía el motivo 
de la ganancia, la igualdad puede ser medida adecua-
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damente en términos del "valor agregado por la manu­
factura". 13 Sin embargo. la mayoría de los impuestos 
sobre los negocios. por razones administrativas o por­
que intentan ser discriminatorios, no se tasan sobre el 
volumen bruto del negocio, o sobre capital. listas de 
raya, etc. Aunque es teóricamente posible lograr una 
distribución igual de la carga impositiva, al aplicarla 
a la producción para el mercado, en contraste con h 
esfera del ingreso personal, virtualmente todos los im­
puestos existentes sobre los negocios son, en cierta me­
dida, discriminatorios. 

Los servicios productivos prestados por el gobier­
no, son de esta clase especial. La construcción de carre­
teras, por ejemplo, es un beneficio especial a la indus­
tria del automóvil; y el servicio consular. es un medio 
de impulsar el negocio de la importación y exporta­
ción. Desde el punto de vista único del estado asociado, 
los impuestos especiales sobre los negocios se justifica­
rían en tales casos (lo atestigua la solicitud de las com­
pañías ferrocarrileras de todo el mundo solicitando un 
impuesto igualador sobre' autobuses y camiones). Pero 
los servicios productivos especiales del estado, sólo pue·· 
den compensarse, en el mejor de los casos, con un im­
puestq especial sobre los negocios. Además. en la ma­
yoría d~ los casos el gobierno se opone a tal iguala,.. 
ción, pues los servicios que toma por su cuenta se ha­
cen con el fin deliberado de ayudar a determinadas 
industrias. Gracias a la incidencia discriminatoria, de~ 
liberada o imprevista de los servidos productivos del 
Estado y de los impuestos que les acompañan. el gobier­
no se transforma en algo más que un socio del negocio; 
se desarrolla en una fuerza que da forma a la estruc­
tura económica, y su esfera de responsabilidad se ex­
tiende, por lo tanto, de manera considerable. El estado 
socio muestra así una tendencia inherente a asumir bs 
funciones del estado contraJor. 14 
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(d) Como la última función del estado puede con­
cebirse bajo el capitalismo (o diremos mejor, en el 
período de transición del capitalismo al socialismo) 
mencionaremos, por 10 tanto, el período en el cual el 
estado no participa únicamente en la producción, sino 
que realmente la domina en mayor o menor grado. 
Aquí nos referimos al "tipo del estado contralor". En 
este estado, que en contraste con el estado protector, 
asume responsabilidad en el desarrollo económico, nue­
vas diferencias económicas individuales adquieren im­
portancia política. Por ejemplo, las grandes excepciones 
británicas al impuesto sobre la renta que se conceden en 
las primas de los seguros de vida, ¿podrían aceptarse 
desde el punto de vista del antiguo criterio de justicia? 
También el impuesto sobre la renta alemán enumera 
toda una serie de maneras favorables de emplear la 
renta. ¿Qué ocurre con el criterio de la justicia cuando 
las rentas de algunos países proceden de valores guber­
nativos, primas de seguros sobre la vida, donaciones a 
fundaciones o gastos para asuntos de negocios con fines 
de defensa nacional (la construcción de subterráneos 
a prueba de bombardeo) reciben un trato preferente? 
Esto se justifica únicamente si el estado considera cier-· 
to tipo de gastos mejor que otro. tomando como me­
dida alguna norma política, económica o cultural, y 
favorece a aquellos contribuyentes que gastan su renta . 
neta en esas formas preferentes; es una aplicación de l:t 
idea de "justicia correctiva". 

Mucho más importante que lo citado arriba es 1.1 
intervención discriminatoria en la esfera de la produc­
ción. Pertenecen a este grupo las preferencias fiscales 
concedidas a la agricultura (que se encuentran en .casi 
todos los países europeos), 15 las concesiones otorgadas 
a las industrias '"nuevas" por varios estados, la imposi­
ción mayor a las industrias de tipo mayor (v.g., gran­
des almacenes, etc.), o a negocios especulativos. Todas 
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estas son distinciones que deberían carecer de impor~ 
tancia para el estado, que deja la formación del sistema 
económico al libre juego de las fuerzas del mercado. 
Así como la diferenciación entre los varios tipos de 
gastos debe determinarse por una norma política, cul~ 
tural o económica del "mejor" uso de los ingresos, así 
la diferenciación entre las varias ramas y tipos de la 
producción debe gobernarse por un concepto de la es­
tructura económica ideal. 

Así, cuando los adelantos técnicos deprimen la po­
sición económica de la agricultura, en comparación con 
la industria, y estos adelantos se oponen al ideal de la 
estructura económica mantenida por el estado "con­
tralor" t éste tratará de igualar la situación de los dos 
en el mercado, mediante el impuesto discriminatorio. 
Gracias a un llamado a la "justicia correctiva" del es­
tado contra lar, la imposición sistemática sobre los ar­
tículos de primera necesidad ha ganado aceptación en 
los Estados Unidos; imposición de esta clase, que el 
estado social considera como el colmo de la injusticia 
fiscal, se justifica hoy porque se destina a ayudar a la 
agricultura. 

Mientras que se crean nuevas posibilidades de que 
la justicia se realice, las funciones de control del estado 
traen también consigo el peligro de una gran injusti­
cia. ¿ Dónde se detiene. la igualación de las oportuni­
dades del mercado y dónde empieza la creación de nue­
vas desigualdades? Para que el estado sea justo, debe­
ría proporcionar empleo a las víctimas de determinada 
industria que ha caído bajo el peso de los impuestos. 
Cuando el estado asume la responsabilidad exclusiva 
en una esfera económica determinada (tal vez median­
te la nacionalización de ciertas ramas de la producción) 
su acción se sujeta únicamente al criterio de una apti­
tud política, cultural o económica; y la responsabili­
dad individual y la libertad, en las que se basa el úi-
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terio de la justicia. cesan de existir en esta esfera. La 
eliminación de todo esto pueden solicitarlo. por ejem~ 
plo. los que abogan por la Hjusticia distributiva" y 
desean desarraigar la injusticia de la producción capita­
lista. Así. el tipo del estado contralor está en la fronte­
ra de la época capitalista y pone un límite a la aplica­
ción del criterio de la justicia política en la esfera de la 
producción. Sólo el estado que asume la responsabili­
dad del proceso de la producción puede elevar con toda 
justicia este tipo discriminatorio al nivel de un princi­
pio general de imposición. Pero ya que el estado mo~ 
derno. excepto Rusia. no asume! la responsabilidad 
plena de la producción, estas discriminaciones pasan 
fácilmente de la más alta justicia a la manifestación de 
la más burda injusticia. 

3. Los principios de la justicia y los proble.mas ac­
tuales de la política impositiva. 

El problema que confrontan hoy todos los estados 
capitalistas. es el de pesar debidamente las funciones 
protectora. social. de asociación y de control. La dis­
tancia que aparece entre las funciones del estado y su 
sistema impositivo crea problemas importantes para la 
política de impuestos. Debido a la depresión. las fun­
ciones del gobierno en varios países han crecido muy 
rápidamente. mientras que el sistema impositivo más 
difícil se ha quedado a la zaga. Así. en tres países de 
capitalismo avanzado. los Estados Unidos. Gran Bre­
taña y Alemania. las necesidades económicas y políti­
cas presentan a los gobiernos tareas más o menos simi­
lares. pero su sistema de impuestos es radicalmente di­
ferente. 

Los Estados Unidos han pasado rápidamente de 
una etapa de funciones principalmente protectoras a b 
segunda. tercera y. en cuanto es posible. a la cuarta. Al 
estado. que apenas ayer no admitía ningún cometido 
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social, excepto la educación, 16 se le ha confiado prácti­
camente de la noche a la mañana un programa excesi­
vo de medidas sociales y económicas. No es necesario 
decir que ni el aparato administrativo ni el sistema de 
impuestos pudieron fundirse de nuevo con la misma 
rapidez. El sistema y la ideología de impuestos ameri­
cano aún se ajusta más al tipo protector que a ningún 
otro estado capitalista. En ningún otro país juega el 
impuesto sobre la propiedad. especialmente sobre la 
propiedad raíz, una parte tan importante en los siste­
mas de impuestos federal y local; y en ninguna parte 
es tan preeminente en la conciencia pública la ideología 
del beneficio. Las consecuencias fiscales del programa 
de recuperación se han prevenido por medio de la po­
lítica de empréstitos públicos, pero no pueden evitarse 
por mucho tiempo. 

En Gran Bretaña, donde el estado social (del tip~ 
social liberal) está representado en su forma más pura 
en. su sistema de impuestos, el papel predominante es­
tá representado por el impuesto sobre la renta, el im­
puesto sobre las herencias y los impuestos sobre el con­
sumo de lujo. El principio de imposición de acuerdo 
con la habilidad en todos los matices y refinamientos 
y el punto de vista del impuesto sobre la renta como el 
impuesto ideal, constituyen aquí la base de la discu­
sión popular y culta. 

En Alemania las formas de imposición designadas 
antes como impuestos a los negocios ya los costes (im­
puestos sobre las cifras de los negocios-turnover-. 
sobre las industrias, etc.), son más importantes que en 
ninguna otra parte; se ha forzado su desarrollo por la 
necesidad de grandes ingresos en una época en que se 
había agotado la productividad del impuesto sobre la 
renta y sobre el consumo. La naciente ideología del es­
tado asociado y del estado contralor les daba un cierto 
grado de justificación y definitivamente se echó abajo 
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la creencia del impuesto sobre la renta como el impues­
to ideal. En Alemania, tanto la práctica como la litera­
tura fiscales 17 favorecen particularmente una política 
de discriminación. En la práctica se usa la imposición 
para expeditar y retardar ciertos desarrollos económi­
cos. El Plan von Papen, por ejemplo, era un inten­
to muy ambicioso, aunque fracasado, de regular los 
movimientos cíclicos con la ayuda de la imposición dis­
crimina toda. 

La política alemana económica y fiscal se ha encon­
trado sobre todo con elproblema del grado de desarro­
llo que deben tener las funciones y las responsabilida­
des del control y la extensión en que la imposición de­
be usarse en servicio de estas funciones. En ningún otro 
país es tan dudosa la validez del criterio de justicia, no 
sólo en la práctica sino en la teoría. 

Si se hacen necesarios nuevos aumentos de impues­
tos, Gran Bretaña probablemente tenga que introducir 
un sistema racional de impuestos sobre los negocios, 
además de los impuestos sobre la renta y sobre consu­
mos. 

Sin duda los Estados Unidos confrontan el pro­
blema impositivo más difícil de todos. Se han movido 
rápidamente del tipo protector al tipo asociado o 
contralor, pero la etapa del estado social no ha pasadD 
realmente; porque las funciones típicas de la última 
etapa se aumentan, no se sustituyen a las funciones 
protectoras y sociales. R. M. Haig tiene, en consecuen­
cia, completa razón al concluir su discusión sobre las 
reglas de imposición de los Estados Unidos, afirman­
do que "todas estas interpretaciones ... conducen a 
una justificación del impuesto progresivo y a inclinar 
la carga sobre el más rico". 18 Por correcta que sea esta 
proposición, es discutible la tesis que le sigue, esto es, 
'¡la tendencia histórica es ... definitivamente en la di­
rección del impuesto sobre la ganancia neta". Es posi-
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ble que en muchos países. como Alemania e Inglaterra. 
se haya pasado ya de esta tendencia y los impuestos ge­
nerales o de coste discriminatorio asuman en lo futuro 
un lugar mucho más amplio en el sistema impositivo. 

II 

El criterio fiscal 

Las fórmulas tradicionales del principio fiscal re­
quieren que un impuesto no sólo sea "suficienteH

, sino 
"elástico"; el sistema impositivo debe ser capaz de 
afrontar fluctuaciones en las necesidades de ingresos 
públicos. Sólo en la depresión actual, sin embargo. se 
ha presentado¡ la demanda por un sistema de impueso< 
tos a prueba de crisis. Mientras que en las depresiones 
anteriores los efectos de una discriminación en los in­
gresos se hubieran reducido a proporciones tolerables 
por economías temporales, una depresión en la etapa del 
Estado social y contra lar obliga, al contrario, a un au­
mento eQ los gastos. Fué justamente un aumento en 
los gastos acompañado de ingresos considerablemente 
reducidos, lo que produjo en casi todos los estados un 
déficit demasiado grande para que pudiese cubrirse con 
empréstitos. Así surgió la cuestión de si la reorganiza­
ción del sistema impositivo no debería orientarse pri­
mariamente hacia el aumento de su resistencia a los 
efectos de una declinación en la actividad comercial. 

Un sistema impositivo de este tipo puede lograrse 
aumentando el peso de aquellos impuestos que son me­
nos sensibles a los cambios de las fluctuaciones comer­
dates cíclicas. ¿Cómo ha de establecerse tal sistema? La 
determinación empírica de la sensibilidad a las fluc­
tuaciones cíclicas de varios impuestos no es tarea tan 
simple. Puesto que la mayor parte de las tarifas de im­
puestos se han alterado durante la depresión en casi 

. todos los países, las respuestas automáticas de la pro-
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ductividad impositiva a los cambios en los negocios no 
son visibles a la simple vista. Sin embargo. puede 
ofrecerse como un intento la siguiente graduación de 
tipos de impuestos: 19 

l. Los impuestos de capitación son los menos sen~ 
sibles. pero su sensibilidad aumenta con cada refina­
miento. debido a la graduación y la exención (como 
por ejemplo los que se introdujeron en Alemania). 

2. Siguen los impuestos de consumo y sobre los 
.utÍculos de primera necesidad y, a cierta distancia,Io1l 
impuestos sobre artículos de lujo, particularmente si 
los impuestos son específicos más bien que ad valorem. 
Aun en la depresión actual, debido a la disminución de 
los precios y a la ayuda a los sin empleo. el consumo de 
artículos necesarios no ha sido afectado relativamente. 

3. Los impuestos a valores capitales-, -a la. propie­
dad. al capital. a herencias y legados, etc.-. son un po~ 
co más sensibles, porque los valores capitales se afectan 
no sólo por los beneficios usuales. sino por la anticipl­
ción de beneficios futuros. Aun aqueUos renglones de 
propiedad que no producen beneficios en la depresión. 
mantienen aún algún valor, aunque más pequeño que 
el normal. 

4. Los impuestos sobre las cifras de los negocio'i 
de todas clases. aunque afectados no sólo por el volu.­
men físico del comercio. sino también por el nivel de 
precios. son más sensibles y reaccionan prontamente a 
los cambios de los negocios. 

5. Los impuestos sobre la renta y sobre utilidades 
son aún más sensibles. porque su base cambia más rá, 
pidamente que el volumen de los negocios y por ··Ias 
exenciones y la graduación. Su sensibilidad se aumen~ 
ta si se permite qué las pérdidas de una fuente contra~ 
rresten las ganancias' de otra y si se permiten reduccio­
nes por pérdidas en la propiedad. 
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6. Los más sensibles son los impuestos sobre 
la apreciación en los valores de la propiedad. porque tal 
apreciación ocurre muy raramente durante las depre* 
slones. 

Una política impositiva que aspire a la estabilidad 
en las depresiones. aumentaría la importancia relativa 
de los impuestos mencionados primero en la anterior 
clasificación y reduciría la importancia de los otros. 
Pero el aumento a los impuestos de capitación y de los 
impuestos al consumo sobre artículos de primera nece­
sidad. viola el criterio de justicia. Y la imposición sobre 
valores capitales para reducir los impuestos sobre el vo­
lumen de los negocios y sobre los ingresos. ocasiona un 
aumento de los costes fijos de la producción. Cuando la 
imposición alcanza un punto en que los impuestos se 
hacen más importantes en el cálculo de los costes de los 
negocios. un aumento en los impuestos al capital ha­
ría a toda la economía más sensible a los cambios cí­
clicos; esto es. la estabilidad fiscal se lograría a expen­
sas de la estabilidad económica. En el estado social y 
contralor moderno. que ha asumido una parte consi­
derable del riesgo cíclico que originalmente soportaban 
los negocios. una política impositiva de esta clase no 
sería práctica. ni desde un punto de vista puramente 
fiscal; aquí el criterio fiscal es casi idéntico al económi­
co. Los únicos impuestos que deben aumentarse en in­
terés de la estabilidad fiscal. sin violar al mismo tiempo 
los cánones económicos y sociales. son los impuestos 
sobre herencias y los impuestos sobre artículos de lujo. 
pero en la mayor parte de los países. cuando menos los 
últimos se han aumentado ya al límite mismo de pro­
ductividad fiscal. En general. deberá decirse que un 
cambio en el sistema impositivo. orientado hacia un 
criterio social o económico. es probable que ayude a la 
inestabilidad fiscal. Se sigue de ahí que si es posible sa­
tisface las exigencias fiscales de otra manera. la estabi·· 
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lidad fiscal no debe ser el principio que guíe la refor­
ma impositiva. 

Puede y debe proveerse a la necesidad fiscal de otra 
manera. Como se reconoce plenamente ahora. los supe­
rávits del presupuesto en los períodos prósperos deben 
usarse. en cuanto sea posible. para satisfacer los déficits 
de las depresiones. Se han propuesto dos planes para 
lograrlo. Se ha sugerido con relación a la discusión de 
ayuda a los sin empleo. que deben invertirse grandes 
sumas en tiempo de prosperidad y gastarse durante la 
depresión. Esta propuesta aplica a la economía total 
del estado principios deriv~dos de la práctica comercÍll 
y acaso también aplicables a las finanzas de municipios 
particulares. Pero apenas hay una inversión que pudie­
ra absorber los excesos de la prosperidad y que permi­
tiera su realización durante la crisis, sin acentuar la 
agudez de la depresión. Tanto desde el punto de vista 
fiscal como económico es preferible pedir prestado du­
rante la depresión y pagar durante la prosperidad. 20 

Los empréstitos públicos en la depresión son. co­
mo ya se ha dicho. un procedimiento sujeto a ciertas 
limitaciones. La experiencia de la presente depresión 
muestra que es imposible, especialmente para los go~ 
biernos locales. cubrir todo el déficit de su presupues­
to por medio de empréstitos. Se hace así inevitable 
un aumento de los impuestos. lo que da significación 
actual a la vieja norma de que el impuesto ideal desde 
el punto de vista fiscal es, entre otras cosas, un impues­
to flexible. Sin embargo, en contraste con la tradicio­
nal. la respuestá de hoy a la cuestión de flexibilidad 
varía con el estado del ciclo en que se planea el aumen­
to de impuestos. El desarrollo de una teoría cíclica de 
la imposición es así una tarea nueva de la ciencia fisca!. 

Tomemos como ejemplo a los Estados Unidos. Si 
no tomamos en cuenta los empréstitos, los déficits de 
la depresión en· este país se cubren en gran parte con 
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impuestos sobre rentas; 21 ningún,otro impuesto pue­
de producir rápidamente un ingreso tan grande. Pero 
si se establece tal impuesto cuando la tendencia gene­
ral de los negocios es aún hacia abajo. se acentúa la de­
presión; porque los costes de producción deben ajus­
tarse a los precios más bajos que resultan de una con­
tracción de la demanrla; y este ajuste, siempre moles~ 
to y difícil. se impide por el establecimiento de im­
puestos sobre el volumen y los costes de los negocios. 
Si, agregado al precio, tal impuesto reduce aún más la 
demanda en un período de contracción general. no lo 
podría absorber un margen de las ganancias que es 
raquítico o nulo; y si se pasa al elemento de los costes 
-salarios. intereses o precios de la materia prima-. ]a 
adaptación de los costes a los precios finales se hace 
más difícil. Una política impositiva de esta clase retar­
da, en consecuencia, la restauración del equilibrio e in­
tensifica o prolonga la depresión. 

Durante la recuperación, especialmente si el crédi­
to bancario se extiende libremente, la misma política 
impositiva tiene efectos completamente diferentes. En 
esta etapa los precios y los costes suben; pero, en su 
conjunto, los costes van un poco a la zaga de los pre­
cios. Existe. en consecuencia, un margen de ganancias, 
pues es capaz de absorber cierta suma de impuestos so­
bre los costes. También una desviación del impuesto 
hada los asalariados significaría en este punto, no dis­
minución de salarios. sino una alza de salarios más len­
ta; y su desviación hacia el comprador no conduciría 
necesariamente a una reducción de la demanda. 22 Este 
ejemplo es suficiente para mostrar que la incidencia de 
un cambio en los impuestos depende de la fase del ci­
do en que ocurre; y que el requisito de flexibilidad 
debe considerarse de acuerdo con las condiciones cícli­
cas. Si han de aumentarse los impuestos durante la 
depresión, es más seguro manipular los impuestos so-
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bre la renta y' sobre 'los artículos de lujo que los im';' 
puestos sobre el volumen y coste de los negocios. Está 
bien considera'! la disminución del máximo de' exención 
en el impuesto sobre la renta, pero deben evitarse los 
impuestos sobre el' volumen y coste de los negocios. 
Estas son simples. sugestiones. Quedan aún muchos 
problemas poi~ resolv:er antes que lacienda fiscal pueda 
intentar el formular reglas sobre la "mejor" política 
impositiva con referencia al ciclo de los negocios. 

Sin embargo. debe observarse que es más fácil 
concebir que ejecutar una . política impositiva y de cré­
dito articulada con los ciclos de los negocios, porque 
en la práctica es difícil decir con exactitud qué medí ... 
das·específicas deben tomarse yen qué tiempo. Puesto 
que cada ciclo posee complejidades peculiares propia8. 
el descubrir la fase cíclica que caracteriza la: economía 
de un momento dado. no es asunto fácil. Una polítiéa 
fiscal de este tipo presupone. en consecuencia. un sis"­
tema desarrollado de observación y diagnosis econó~ 
micas. También debemos anotar aquí todo un grupo 
de problemas de los que no nos podemos ocupar en 
este artículo. ¿Qué tan radicalmente deben' modificarse 
la presente legislación y administración fiscales para 
conformadas a la política impositiva a que obligan las 
depresiones modernas? ¿No deberíamos. por ejemplo~ 
aumentar la autoridad discriminatoria de la adminis­
tración fiscal de manera de permitirle un rápido ajuste 
a las condiciones cambiantes de los negocios? 

IJI 

El criterio económico 

En la ciencia fiscal tradicional, el criterio económi~ 
co de un sistema ideal de impuestos se basa en el su­
,puesto de. que debe protegerse el sistema de los nego­
cios. CQntra .la intervención perturbadora del estado. de 
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modo que funcione sin tropiezos: La presente depre­
sión ha acabado con la confianza en el carácter auto­
mático del capitalismo, ya sea porque la gente se ha 
vuelto escéptica respecto a la doctrina clásica de laar­
monía preestablecida. o porque supone que faltan los 
supuestos institucionales. Se han confiado al estado 
tareas de regulación económica y la política fiscal se 
ha puesto al servicio de tales cometidos. Se supone aho­
ra que un sistema impositivo ideal debe contribuir 
también a laestabilizacÍón económica. ¿Puede y debe 
considerarse" este nuevo requisito como, un canon de 
las reglas de imposición en el período de transición del 
estado' social al estado contrator? 

Las propuestas para lograr mayor estabilidad cícli-: 
ca por medios fiscales, tal como se ve en recientes dis­
cusiones, pueden dividirse en tres grupos: 

l. Una teoría popular sostiene que en la prospe­
ridad el capital crece más rápidamente que el poder de 
compra y que esto causa una desproporción entre b 
capacidad productiva y el tamaño del mercado para 
artículos acabados. De acuerdo con esta teoríat una 
política impositiva que aspire a impedir las crisis debt 
esforzarse por reducir la acumulación de capital du­
rante la prosperidad; y el medio más efectivo de lo­
grarlo es el impuesto progresivo sobre la renta. 23 Sin 
embargo, esta teoría parece que simplifica demasiado 
el juego de factores que perturban el equilibrio diná­
mico entre la inversión, el crédito bancario, el ahorl:"o 
y el consumo.' 24 En ciertas situaciones puede ser nece­
saria una acumulación de capital para mantener el 
equilibrio; pero. en otras. puede :requerirse justamente 
lo contrario. Además. el impUesto sobre la renta es una 
máquina demasiado torpe para regular la oferta de ca­
pital. En . general, si alguna política de gobierno puede 
remplazar la regulación automática del mercado, ésta 
debe ser una serie de medidas que influyan directamen-
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te sobre el ahorro y la inversión. Pero, de nuevo, no es 
seguro que una reducción gradual de amplio alcance 
en la acumulación de capital-a expensas del progreso 
económico-pueda provocar una mayor estabilidad 
ecónómica .. Debe recordarse que el ahorro de los gru­
pos de mayores ingresos es sólo una fuente de capital 
nuevo y que, si fracasa, otras fuentes, como los ahorros 
de sociedades, pueden adquirir importancia mayor. 

2. Schumpeter 25 ha concebido otro tipo de políti­
ca impositiva cíclica cuando dice que un aumento de 
impuestos en la prosperidad y una reducción en la de­
presión pueden obrar de la misma manera que un cam­
bio en los tipos de interés. De esta sugestión de Schum ... 
peter no se ve claro si piensa en la influencia directa o 
indirecta de las fluctuaciones del interés. La influencia 
directa de los cambios de interés sólo puede compararse 
con los impuestos sobre el volumen y coste de los ne­
gocios y no con los impuestos sobre la renta y el con­
sumo. La influencia directa de los cambios del interés 
consiste en estimular o desanimar las nuevas inversio­
nes; sólo un impuesto sobre el volumen o coste de los 
negocios sobre las nuevas empresas podría intensificar 
la influencia de los cambios del interés. La imposición 
podría ser aquí un instrumento de planeación econó­
mica. especialmente si distingue varios tipos de nuevas 
inversiones. En ciertas condiciones. por ejemplo. po­
dría favorecer a las empresas nuevas que proveen em­
pleo adicional y desanimar a aquellas que desplazaran 
trabajadores. En otras condiciones podría perseguirse 
una política inversa. Sin embargo, por más grande que 
sea la importancia teórica de una política impositiva de 
planeación, su significación práctica e s t á limitada 
de momento, debido a las dificultades administrativas. 
Pero aun ahora, la imposición puede usarse para ex­
peditar la redistribución deseable de los grupos econó­
micos, por ejemplo. la descentralización industrial. d 
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desarrollo de las granjas de patrimonio familiar (ho~ 
mestead settlements). etc. También podría ayudarse 
a la reorganización industrial por medio de ciertos im­
puestos o de ciertas rebajas de impuestos. 26 

3. Puede suceder también que Schumpeter sugi­
riese una similaridad entre las influencias indirectas de 
los impuestos y de los cambios en la tasa del interés. 
Una tasa de interés alta durante la prosperidad puede 
detener la expansión de crédito. y una tasa baja de inte­
rés durante la depresión puede poner un fin a la con": 
tracción del crédito. Puede esperarse una influencia se­
mejante de mayores impuestos durante la prosperidad 
y de menores impuestos durante la depresión, si se usan 
los superávits de la prosperidad para pagar deudas y 
si los déficits de la depresión se cubren por expansión 
de crédito. La idea aquí no es distinta de la que justi.:. 
fka las obras públicas financiadas por empréstitos co­
mo una medida de recuperación. 27 

¿Por qué es necesario incurrir en nuevos gastos du­
rante la depresión? ¿No basta el cubrir una parte de 
los gastos normales (que hasta pueden reducirse) con 
empréstitos más bien que con impuestos, para lograr 
los mismos efectos sobre el volumen del crédito y el 
poder de compra? Puede contestarse afirmativamente 
la última pregunta, si puede suponerse que los contri­
buyentes beneficiados por una reducción en los im­
puestos emplean los fondos así ahorrados en la pro­
ducción. Pero mientras que la depresión existe, mu­
chos usarán los ahorros para pagar deudas o los 
atesorarán, neutralizando así el efecto del empréstito 
fiscal. Por esta razón es insuficiente una polÍtica de 
reducción de impuestos; debe combinarse con Una po­
lítica de aumento en los gastos públicos. 

En la presente etapa del desarrollo capitalista, el 
estado debe asumir su responsabilidad parcial como 
un estado social para mitigar los efectos de la depre-
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sión y su responsabilidad parcial como estado contra-. 
10r. expeditando la recuperación e impidiendo b re~ 
mrrencia de las crisis. Bajo las condiciones actuales. 
sin embargo, los impúes'tos están destinados a jugar 
sobmente un papel menor a este respecto. El viejo 
criterio económico es aún válido; requiere que los imo: 
puestos interfieran lo menos posible con el proceso 
económico y que. agregamos. apoyen la política eco­
nómica del gobierno. Es verdad que la imposición del 
estado contralor es un instrumento completamente le­
gítimo para acelerar políticas económicas; pero la es",:, 
tabilización económica no puede'ser el criterio supre­
xnO de un sistema impositivo ideal. No debe recargarse 
a la imposición con una misión para la que no está pre, 
parada en las condiciones actuales. Al combatir l~ 
inestabilidad cíclica. el estado debe confiar principa17 

mente en instrumentos distintos de la imposición y 
que afecten más vitalmente el proceso económico. 
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